LA CARRETA VACÍA
Caminaba con mi padre cuando él se detuvo en una curva y después de un pequeño silencio me preguntó: “Además del cantar de los pájaros, ¿escuchas alguna cosa más? Agudicé mis oídos y algunos segundos después le respondí: “Estoy escuchando el ruido de una carreta”. “Eso es – dijo mi padre -. Es una carreta vacía”. Pregunté a mi padre: “Cómo sabes que es una carreta vacía, si aún no la vemos?”. Entonces mi padre respondió: “Es muy fácil saber cuándo una carreta está vacía, por el ruido. Cuanto más vacía está la carreta, mayor es el ruido que hace”.
Me convertí en adulto y hasta hoy cuando veo a una persona hablando demasiado, interrumpiendo la conversación de todos siendo inoportuna o violenta, presumiendo de lo que tiene, sintiéndose prepotente y haciendo de menos a la gente, tengo la impresión de oír la voz de mi padre diciendo: “Cuando más vacía la carreta, mayor es el ruido que hace”. La humildad hace poco ruidosa nuestras virtudes y permite a los demás descubrirlas. Y nadie está más vacío que aquel que está lleno de sí mismo.

Reflexión:

¿Qué actitud tomo frente a los demás? ¿Soy pedante, autosuficiente, inoportuno o por el contrario cultivo la prudencia y la sencillez?

Cita Bíblica:

“El que vigila sus palabras tendrá larga vida; el que habla sin parar, se perjudicará” (Prov 13,3)

Oración:
Un día quisiera que podamos tener, Señor: la humildad para saber que no estamos solos en el mundo… la generosidad para permitir a los demás tener lo que se merecen… la templanza para controlar nuestros impulsos más apasionados…la bondad para tolerar los errores de nuestros semejantes… la moderación para satisfacer nuestras necesidades… la caridad para ayudar a quienes no pueden ayudarse… la diligencia para hacernos útiles en este mundo… Amén.

